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Presentación 



La guerra en ei mar estuvo marcada por el deseo alemán 
de arrebatar a Gran Bretaña el dominio naval La marina dd 
Kaiser se estuvo preparando durante años para igualar el po¬ 
derío de la Royal Navy, pero los británicos tenían muy claro 
que para ellos era dave conservar el control de los mares 
para poder ganar la guerra y mantener la relación comercia! 
con sus colonias* Por eso pusieron especial atención en la 
permanente mejora de su flota* 

La superioridad marina de los aliados se concretó en un 
bloqueo de las naves alemanas en sus puertos, que fue con¬ 
solidado por las victorias británicas en los primeros comba¬ 
tes navales, 

Sin embargo, los alemanes encontraron una forma muy 
eficaz de contrarrestar su inferioridad* Potenciaron una flota 
de submarinos, sus temidos U-Boot, que sembró el pánico 
en los mares, especialmente en el océano Atlántico, intentan¬ 
do asfixiar el envío de suministros que necesitaban las islas 
Británicas para sobrevivir y afrontar el conflicto. 

Los aliados, a su vez, desarrollaron un sistema de trans¬ 
porte que se mostraría eficaz ante la amenaza ele los sumer¬ 
gibles germanos* En vez de viajar cada uno por su cuenta, los 
mercantes y barcos de pasajeros pasaron a viajar en grupo, 
en convoy, protegidos por barcos y aviones de guerra* 

Cuando la conflagración ya estaba perdida y acabada para 
Alemania, su flota, recluida en la bahía de Scapa Flow, pro¬ 
tagonizó un acto digno del final de una tragicomedia: fue 
hundida por los propios alemanes antes de que pudiera caer 
en manos de sus enemigos. 


Para mantener su superioridad en los mares, Gran Bretaña introdujo e! modelo de 
barco 'Dreadnought\ poco antes de empezar la guerra. En este tipo de navio todos 
los cañones eran de grandes dimensiones, Alemania no tardó en crear un modelo 
parecido* Foto: Bain News Service* 
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A muerte por el dominio del mar 


Alemania disputa el poder en los océanos a Gran 
Bretaña con ei propósito de controlar el mundo 


La lucha por el dominio de los 
mares durante la guerra tenía una im¬ 
portancia estratégica crucial porque, 
en un momento en que el transporte 
aéreo estaba todavía por desarrollar, 
quien dominaba e! mar dominaba el 
transporte mundial 

Gran Bretaña, que era la potencia 
que tenía la supremacía en los océa¬ 
nos, necesitaba mantenerla para ase¬ 
gurarse los suministros de los que 
carecía por su situación insular, Al 
mismo tiempo se veía obligada a lu¬ 
char por mantener la superioridad 


que le disputaba Alemania. liste con¬ 
trol marítimo le era imprescindible, 
además, para mantener las relaciones 
v el comercio con sus colonias. 

wr 

La teoría de Mahan 

Alemania, por su parte, sabía que 
solo sí lograba el control tic los mares 
iba a tener posibilidades de ganar la 
guerra. Al mismo tiempo tenía cla¬ 
ro que necesitaba e! poder en el mar 
para conseguir el gran imperio colo¬ 
nial que anhelaba, 

Alfred Thaver Mahan, un oficial 



Alemania tenia muy claro que necesitaba arrebatar a Gran Bretaña ei control de fos maros para dominar 
el mundo. En la foto, el crucero alemán H S1ücher\ volcado sobre un costado, se hunde con muchos 
marinos encaramados al casco tras recibir numerosos impactos en la Batalla del Banco Dogger. 









La guerra en el mar 



El 'Dreadnought’ 
revolucionó la 
nrtillería marina al 
dotarse de 10 cañones 
de 305 mm. Foto: U.S. 
Navy. 


de la Marina de los Estados Unidos, 
se había especializado en el estudio 
de las potencias que han poseído el 
dominio de los mares. Malian había 
llegado a la conclusión de que tos im¬ 
perios que han tenido el poder en los 
mares han logrado controlar el mun¬ 
do. Sería el caso de Roma, España o 
Gran Bretaña. En cambio, los países 
que han tenido poder pero no han lo¬ 
grado el control marítimo han fraca¬ 
sado en su intento de crear un impe¬ 
rio. Este sería el caso de Cartago con 
Aníbal, o de branda con Napoleón. 

Aparece el ‘Dreadnaiight’ 

Las teorías de Mahan tuvieron un 
gran impacto a principios de siglo en- 
tre las grandes potencias que le cre¬ 
yeron y se volcaron en la construc¬ 
ción naval. Alemania fue el país que 
se lo tomó más en serio. Guillermo 
11, obsesionado en lograr un imperio 
colonial como el británico, se lanzó a 


potenciar la marina de su país. 

En Inglaterra la inquietud del Kai¬ 
ser no pasaba desapercibida v era vis¬ 
ta con auténtica alarma, En 1904 el 
t}(ibicrno Británico nombró como 
primer lord del Mar a John Fisher, un 
dinámico almirante con ideas refor¬ 
madoras. Tras aceptar el cargo, Fisher 
jubiló a cerca de 200 barcos antiguos 
y puso en marcha un ambicioso plan 
de construcción naval para poner al 
día la armada de Su Majestad. 

1.a rivalidad entre Gran Bretaña v 



El 'Dreacinought' medía 160 metros de larco y 
podía alcanzar velocidades de casi 40 km/b. 
Di bufo: Fred T. Jane, 
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Alemania había realizado un gran esfuerzo para dotarse de una armada que pudiera estar preparada para 
combatir a la Royal Navy británica» que tenía el predominio absoluto en los mares desde la Batalla de 
Trafalgar (1805), 


Alemania por el control de los mares 
generó una trepidante carrera de ar¬ 
mamentos entre las dos potencias. 

La Marina Real Británica había 
revolucionado completamente los 
navios de guerra con la botadura, en 
1906, del Dreadnongjit 

Disparos a 22 kilómetros 

Los elementos que hicieron de 
este barco una revolución fueron la 
potencia de sus cañones y su propul¬ 
sión solo a vapor. Tenía 10 cañones 
de 305 mm, cuando anteriormente el 
barco con más cañones de este cali¬ 
bre tenía solo 4- Los disparos de es¬ 
tas piezas podían llegar hasta 22 ki¬ 
lómetros de distancia. La torreta de 
los cañones estaba situada más alta 
que en los demás barcos, de mane¬ 
ra que tenía mayor facilidad para los 
disparos a larga distancia. Además, 


disponía de 24 cañones de 76 mm, 
y cinco tubos lanzatorpedos. En la 
sección de la línea de flotación de su 
casco, el Dreúdtíúiíght estaba blindado 
con placas de 28 centímetros de es¬ 
pesor. 

El Dreüdnought fue el primer gran 
buque de guerra movido solamen¬ 
te por turbinas de vapor. Los cuatro 
grupos de turbinas tenían una poten¬ 
cia total de 24.700 CV, Era más rápi¬ 
do que cualquier otro barco de guerra 
v podía alcanzar una velocidad de 21 
nudos, casi 40 km/h. Medía 160 me¬ 
tros v necesitaba una tripulación de 
800 hombres. 

El éxito de este barco marcó de 
tal manera la construcción naval que 
después de él los barcos pasaron a 
clasificarse como pre-dreadmught y 
posi-dreadiiotigh /, en función de si te¬ 
nían incorporadas o no las Innovado- 









la guerra en e! mar 


oes que aportó el Dreadmnght. 

La Armada Alemana no tardó en 
fabricar otros barcos de potencial pa¬ 
recido, la clase Nassau, manteniendo 
en todo su esplendor la carrera arma- 
mentís dea. Cuando empezó la guerra, 
Gran Bretaña tenía ya 29 barcos de 
este tipo, mientras que Alemania ha¬ 
bía construido 17. 

El bloqueo naval 

Inmediatamente después de que 
estallara el conflicto. Gran Bretaña v 

s J 

los aliados decidieron, para asegurar 
su dominio naval en la guerra, esta¬ 
blecer un bloqueo naval sobre Ale¬ 
mania y los imperios centrales. 

El bloqueo se realizaba, princi¬ 
palmente, impidiendo el acceso de 
los navios germanos al At- 


de guerra alemanes y, también, impe¬ 
dir el paso a mercantes que llevaran 
productos comerciales a Alemania. 
La prohibición incluía, asimismo, el 
paso de alimentos hacia Alemania, 
que estaban considerados como ma¬ 
terial de contrabando. 

El Gobierno Alemán se tomó la 
decisión del bloqueo como un agra¬ 
vio destinado a hacer pasar hambre a 
su población. 

También los Estados Unidos se 
molestaron por esta decisión que 
afectaba a sus intereses comerciales, 
que, inicial mente, eran los de sumi¬ 
nistrar productos a los dos bandos 
en conflicto. Sin embargo, este males¬ 
tar de los estadounidenses con Gran 
Bretaña quedaría superado tan pron- 


lántico. El acceso a través 
del Canal de la Mancha fue 
minado, dejando transitable 
solo un canal que era con¬ 
trolado por una patrulla con 
base en Dover. La otra po¬ 
sible salida al océano de los 
barcos alemanes, a través del 
mar del Norte, mucho más 
complicada porque suponía 
que los barcos tenían que dar 
una gran vuelta rodeando la 
isla de Gran Bretaña por el 
Norte, era controlada por un 
grupo de barcos denomina¬ 
do la Patrulla del Norte. 

Estos controles se propo¬ 
nían cerrar el paso de barcos 




la mascota efeí crucera ligero australiano 'Encounter* 
asoma en la boca de un cañón de . .. 
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to como los submarinos alemanes 
empezaran a hundir barcos mercan¬ 
tes v de pasajeros* 

Solo en 1915 los barcos controla¬ 
dores británicos inspeccionaron más 
de 3*000 buques* 

1 Ll bloqueo consiguió, en un solo 
ano, que las importaciones alema¬ 
nas sufrieran un descenso superior 
al 50%. Aunque hay estudios que 

muestran resultados y valoraciones 

* 

muy dispares, se estima que la mal nu¬ 


trición y el hambre ocasionados por 
el bloqueo podrían haber ocasionado 
alrededor de medio millón de muer¬ 
tes en Alemania. 

Primera batalla en HelgoEand 

Como era de esperar, los alemanes 
no se resignaron a aceptar el bloqueo 
v la lucha por quebrarlo llevó a nume¬ 
tí >st >s en i:fentamicn te >s. 

El primer encuentro naval entre 
británicos y alemanes se produjo 



El primer enfrentamiento naval entre británicos y alemanes se produjo en la Batalla de Helgoland y 
en ella los alemanes fueron derrotados y perdieron seis barcos. En la foto T el crucero alemán 'Mainz' 
se hunde durante la batalla. 
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Tras la Batalla de Helgoland el kaiser ordenó a su armada que evitara los enfrentamientos con 
fuerzas superiores. Esta carta postal, que circulaba en Alemania, reproduce el crucero ligero 
alemán 'Ai iadne en Helgoland, 


poco después de empezar la guerra 
en la bahía de Helgoland, en la costa 
del noroeste de Alemania en el mar 
del Norte. 

Los británicos tendieron una 
trampa a los alemanes. Linos pocos 
submarinos se acercaron a las bases 
alemanas y, tras ser detectados, em¬ 
prendieron la huida en dirección a 
una zona donde naves británicas es¬ 
peraban a los alemanes para atacarlos. 

FJ resultado fue una clara victoria 
pata los británicos que hundieron seis 
barcos alemanes y dejaron fuera ele 
combate otros seis. Solo uno de sus 
barcos sufrió daños. 

A partir de este día el Kaiser v el 
Gobierno Alemán ordenaron a su 
flota que permaneciera en sus puer¬ 
tos v que evitara cualquier contacto 
con fuerzas superiores. 

El código del ‘Magdeburg’ 

F1 mismo mes de agosto se había 

■O 

producido un hecho aparentemente de 


poca importancia, pero que iba a tener 
una trascendencia extraordinaria. 

L n crucero ligero alemán, llamado 
Mazdihitn' escoltaba a unos dragami- 

O O 

ñas en el mar Báltico v, cuando se en¬ 
contraba en la boca del nolfo de Fin- 

(7 

landia, encalló por culpa tic la niebla. 
El capitán del barco logró ver, entre 
la bruma que le rodeaba, dos barcos 
rusos que se le acercaban. Huronees 
el oficial llamó a su jefe de comunica¬ 
ciones v le ordenó que cogiera el libro 
de claves v, en un bote de remos, se 
dirigiera a aguas profundas y lo lanza¬ 
ra al agua, confiado en que sus tapas 
recubiertas de plomo se cuidarían de 
mandarlo al fondo del mar, donde na¬ 
die pudiera encontrarlo. 

Cuando el Xíapdebttrv estaba arrian- 

c_Ji C.7 

do un bote, a bordo del cual iba el jefe 
de comunicaciones, un cañonazo de 
los barcos rusos impacto de lleno en 
el navio. El oficial cavó al agua abra¬ 
zado al libro de comunicaciones. 

Los barcos rusos acabaron de hun- 
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el ir el Alagdehnrg v después recogieron 
a los marinos alemanes supervivien¬ 
tes y recuperaron, también, un cuer¬ 
po que flotaba en el mar con un libro 
de claves entre los brazos. 

(Atando el libro llegó a los altos 
mandos tusos, estos se dieron cuenta 
de la importancia del hallazgo, pero al 
mismo tiempo fueron conscientes de 
que no disponían de tecnología ni de 
expertos para descifrarlo. Decidieron, 
en un acto muy excepcional, pasar el 
libro a los británicos, que tenían un 


departamento dedicado al descifrado 
de claves enemigas. La unidad de la 
Inteligencia Naval Británica, denomi¬ 
nada Habitación 40 , no podía creer la 
fortuna que había tenido cuando el 
libro llegó a sus manos. 

Sorpresa en el Banco Dogger 

Con el decodificador de mensajes 
de radio, la Armada Británica pudo 
saber que un escuadrón alemán se di¬ 
rigía hacía el Banco Dogger, una zona 
arenosa v de escasa profundidad en- 






Esta pintura muestra a un submarino alemán tras hundir un transporte de tropas en eí 
Mediterráneo. Pintura: YVilly Stower. 




















El hallazgo de un libro de claves de comunicación alemanas permitió a la Royal Navy sorprender a la flota del kaiser 
en el Banco Dogger, En la foto los cruceros alemanes *Derfflinger r P f Moltke f y ‘Seydlitz 1 en ruta hacia Dogger. 


tire Gran Bretaña y Dinamarca* 

Cuando 3 a expedición alemana 
llegó al lugar descubrió que un des¬ 
pliegue de barcos enemigos le estaba 
esperando. Los sorprendidos alema¬ 
nes apenas tuvieron tiempo para dar 
medía vuelta y emprender el viaje de 
regreso a casa. 

Entonces empezó una persecución 
que duró varías horas* Los barcos bri¬ 
tánicos emplearon sus cañones de lar¬ 


go alcance para castigar a la escuadra 
alemana. El barco que iba a la cola de 
los germanos, el Bíiicher y fue alcanza¬ 
do por el fuego de sus perseguidores 
y zozobró, quedando volcado sobre 
un costado y hundiéndose después* 
Pero los alemanes, a pesar de ir 
huyendo, se defendieron disparan¬ 
do hasta dejar fuera de combate el 
barco británico Uon. La expedición 
germana hubiera podido correr peor 



Orto Weddigen, el comándame del submarino que 
hundió tres cruceros británicos en menos de una hora, 
causando la muerte a 1*397 marineros, tenía 32 años, se 
había casado hacia un mes con su novia de toda la vida v 
había embarcado al día siguiente. Kxplicó que cuando vio 
a los tres barcos corrió a situarse en medio de ellos y les 
fue disparando uno a uno. Del ultimo escribió que tras 
el impacto volco, flotó mientras se hundía poco a poco, 
hasta que salió el aire que tenía debajo “y se dejes caer 
con un ruido fuerte, como una criatura con dolor”. Pena 
no fue un hombre afortunado. Seis meses después de su 
gesta, al mando del L-29 disparó sin acierto al acorazado 
Septum. Cuando poco después subió a la superficie fue 
sorprendido por el famoso Dmtdñought que, tras una 
breve persecución, lo embistió y partió en dos. No hubo 


Orto Wedóigen recibió las más altas 
condecoraciones alemanas, pero 
murió seis meses después cuando el 
‘Drtadnoughf embistió y partió su 
submarino* 


supervivientes. 
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suerte de no ser por un error de co¬ 
mún icíidón en la escuadra británica 
que hizo que detuviera la persecución 
para acabar de hundir al Blitehen Id 
bando alemán tuvo 954 muertos, v el 
británico, 15» 

Los U-Boot alemanes 

(disi todos los países que se encon¬ 
traban en guerra tenían submarinos 

O 

en su flota» Pero inicialmente este tipo 
de barcos estaba destinado a misio¬ 
nes de vigilancia costera. Su potencial 
como arma de ataque v destrucción 
estaba aún por descubrir. 

Las claras derrotas navales que 
Alemania sufrió en los primeros en¬ 
frentamientos hizo ver al ejercito del 
Kaiser la necesidad de replantear su 


estrategia. De nada le servía tener 
una gran flota si no podía salir de sus 
puertos ante la vigilancia a que la so¬ 
metían los barcos aliados, principal¬ 
mente los británicos» 

Entonces Alemania decidió apos¬ 
tar por una línea totalmente distinta 
que pudiera coger por sorpresa a los 
británicos y permitirle romper el blo¬ 
queo v darle la superioridad en los 
mares» Esta arma fueron los subma¬ 
rinos, que los alemanes desarrollaron 
para potenciar su capacidad de ser 
usados como arma de ataque v des¬ 
trucción. 

Entre los altos mandos de la Ma¬ 
rina Británica muchos despreciaban 
la posibilidad de que los submarinos 
pudieran llegar a ser un arma ofen- 











uerra e 




De él dijo Chwhill que era d único hombreo 
los dr o bando* que *1 ri perder U guerra en uíla 

en b n rae ora, loque hi/u John Jdlicoe fue 

guerra en una tarde. Estuvo al mando 
de la flora británica en fat batalla naval mis importante 
de ta guerra., la de leñan día, y desaprovechó h ocasión 
de liquidar a Ea manila Jd Kaiser. Actuó cotí una gran 
prudencia y la opinión pública británica, que esperaba 
encontrar a un héroe de la altura de Nelson —el que logró 
Lt victoria de Tratalgar y h hegemonía marítima para (irán 


Bretaña—, se sintió decL-ndonáda Con él. 



Micoe dejó fiasar la ocasión de liquidar la flota alemana v decepcioné 
a su opinión pública que buscaba en él a un nuevo Nelson. 























sivamente eficaz. Por tanto, cuan¬ 
do Alemania desplegó sus agresivos 
U-Boot les cogió totalmente por sor¬ 
presa, causándoles importantes pér¬ 
didas v dejándoles sin capacidad de 
reacción. 

El U-9 hunde 3 barcos en una hora 

El 22 de septiembre de 1914 el 
submarino alemán U-9, al mando 
de Otto Weddigen y de patrulla en 
el mar del Norte, se había sumergi¬ 
do para protegerse de los rigores de 
una tormenta. Cuando horas más tar¬ 
de retornó a la superficie se encon¬ 
tró a unos 4 kilómetros de la costa 
escocesa con el A.honkir } luí crucero 
acorazado británico que vigilaba el 
cumplimiento del embargo a Alema- 



Ai principio de la guerra las submarinos estaban 
destinados solo a misiones de vigilancia cosiera. En la 
foto el *USS Plungerá botado en 1902. 


nía, A una distancia de 500 metros le 
disparó un torpedo que le dio en el 
costado de estribor, inundó la sala de 
máquinas y le partió la quilla. 

Como el capitán del barco no ha¬ 
bía detectado la presencia de ningún 



Ludwig von Rcutcr era un. almirante alemán al que di » 
meses después de acabar la guerra se encomendó la Mora 
Imperial Alemana que iba a ser recluida en la bahía de 
Scapa Mim; en espera de lo que se decidiera hacer o m t !1 
Pero Keuier no estaba entusiasmado con h misión. Teme 
que los aliados iban a repartirse su tinta. Para impedido 
decidió escenificar un final dantesco; sonó corno sen il 
una vieja canción estudiantil en la que se pide líquido \ 
se abrieron brechas v compuertas en los "4 bañ os tute 


Ludwig von Reuter decidió que los 74 barcos alemanes recluirlos se va 
Flow se hundieran conjuntamente m un suicidio coleeúvo. 


Reuter, un alemán que 
hundió 74 barcos alem 















El submarino aloman U-9 sorprendió a la Royal Navy hundiendo tres cruceros británicos en poco más de 
una hora* 


submarino en la zona pensó que ha¬ 
bía impactado con una mina. Mien¬ 
tras empezaba a hundirse con más de 
500 tripulantes a bordo pidió ayuda a 
los dos cruceros que navegaban con 
él, el Cressy y el Hoy fe, que se acerca¬ 


ron para rescatara los supervivientes. 

El 'Cressy 7 intenta embestir al U-9 

lm ese momento, el U-9 emergió 
y al ver ai Hoy te le lanzó dos torpe¬ 
dos desde menos de 300 metros de 





( rbn Rabí' ifi naufragó- tres veces, d mismo 
día, en menos de una hora, lita teniente en 
d emeer* f ' •vm .rv cuando este barco fue 
ti trpedt.id-' ¡> »r ti l'-9 s,dtó a! agua \ nadó hasta 
LÍ / / .■*?. <Tama o csie umbién fue alcanzado nadó 
hasta d Cnrxn, que sufrió la misma suerte. I ra hijo 
1 1 l un millonario industrial \ banquero. Durante 
\* - x ti'i-a^os dd submarino XI quedo incrustado 
l, • 'i s d aparato en d fondo marino v tuvo que 
ser reve.nado. Tras la guerra llevó una vida de 
deportista y aventurero, h’uc d único superviviente 
di un accidente aéreo en 192T ( Ü6tnt> piloto de 
c.uti ras ganó las 24 Horas de I>e Mans en 1930, 
Murió al romperse d aparato con d que volaba en 
medí -1 de una tempestad de arena en Sudátríeiu 


Müm fue aviador y 
Horas de le Mans en 























La guerra en el mar 


distancia, mientras desde el barco le 
disparaban infructuosamente. Los 
dos proyectiles alcanzaron de Heno al 
Ylogite * Entonces el Cressy intentó, sin 
éxito, embestir al submarino mientras 
desde la cubierta la tripulación dispa¬ 
raba contra el sumergible. Cuando el 
Cressy se disponía a recoger a los su¬ 
pervivientes de las otras dos naves, el 
capitán del U-Boot, Weddigen, orde¬ 
nó disparar los últimos torpedos que 
le quedaban y hundió el barco. 

Cuando varios navios llegaron a 
la zona para atacar al U-9, este, que 
se encontraba escaso de energía eléc¬ 
trica, decidió quedarse en el fondo 


durante toda la noche, mientras le 
buscaban desde la superficie. Al día 
siguiente pudo retornar a su base. 

En una hora v media el U-9 había 
hundido tres cruceros con unas tripu¬ 
laciones de casi 1.500 marineros* 

El submarino se reivindica 

Este incidente dejó demostrado, 
para los numerosos escépticos, la alta 
capacidad destructiva y el papel deci¬ 
sivo que podían tener los submarinos 
en la guerra naval. 

La opinión pública de Gran Bre¬ 
taña sintió estas derrotas como una 
catástrofe, mientras el prestigio de la 



Esta postal de propaganda alemana reconstruye el hundimiento de tos cruceros británicos 'Aboukir' 
y ‘Hogue* por el submarino ü-9, al mando del capitán Otto Weddingen. en la foto pequeña. 
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Esta ilustración reconstruye el huftffrnlento del h Cressy\ el tercero de los barcos mandado al fondo por 
el u-9 en poco más de una hora. Dibujen Henry Reuterdaht 


Roya! Navv se veía seriamente per¬ 
judicado. Hn Alemania, en cambio, 
Weddigen y su tripulación fueron re¬ 
cibidos como héroes v Ies fue cotice- 

j 

dicta la Cruz de Hierro al capitán v a 
todos los tripulantes. 

Naufragar tres veces en una hora 

Un esta batalla se produjo !a parti¬ 
cular circunstancia de que dos mari¬ 
nos naufragaron tres veces en poco 
menos de una hora* 

Weliman Wvkeham-Musgrave es¬ 
taba de servicio en el Abo/tkir cuan¬ 
do un torpedo alcanzó al barco v él 
fue lanzado por la borda. I ras caer al 
agua se alejó nadando de la embarca¬ 
ción para evitar ser succionado por 


el hundimiento, listaba subiendo a 
bordo del í-Irma 1 cuando este navio 

Oí 

fue también alcanzado por un torpe¬ 
do del U-9. Aún le quedaron fuer¬ 
zas para nadar hasta el Cressy donde 
le recogieron poco antes de que el 
barco fuera torpedeado. Tras caer de 
nuevo al agua se sujetó a un pedazo 
de madera y perdió el conocimiento* 
Fue rescatado por un pesquero ho¬ 
landés. 

Una historia parecida le ocurrió 
a Glen Kidston, un hijo de millona¬ 
rios que más tarde, como piloto auto¬ 
movilístico, ganó las 24 Horas de Le 
Mans en 1930. ■ 







La guerra sucia de los corsarios 

El *Seeadler% el más famoso barco pirata alemán, 
hunde 14 navios y causa solo un muerto por accidente 


El Pass of Balmahü es un barco mer¬ 
cante de 83 metros de largo, con tres 
mástiles, que puede navegar a vela o 
a vapor. En el puerto de Nueva York 
es cargado de algodón y fletado con 
destino al puerto de Arcángel, al nor¬ 
te de Rusia, en junio de 1915. Pero 
no puede llegar a su destino* Después 
de atravesar el Atlántico, es apresado 
por un submarino alemán y conduci¬ 
do a Cuxhavcn, cerca de Hamburgo* 
En este puerto germánico al navio 
mercante se le incorporan dos caño¬ 
nes de 105 mm, y dos ametrallado¬ 


ras pesadas, ocultas bajo la cubierta. 
Además, se le añaden unas salas se¬ 
cretas, también escondidas. 

Camuflados como noruegos 

A finales deí mismo año el barco 
reestructurado se hace de nuevo a la 
mar. Ahora se llama Seeaclkr {Aguila 
mariná) y aparenta ser un barco de 
un país neutral, Noruega, dedicado 
ai transporte de madera. La mayoría 
de los marineros habla en noruego, 
las brújulas están fabricadas en No¬ 
ruega, en los camarotes las fotos que 



El 'Pass of Balmahat antes de convertirse en el temido barco pirata 'Seeadlert 




































E! Seeadler' ¡levaba cañones y ametralladoras ocultos bajo la cubierta. Pintura: chrisiopher Rave, 


cuelgan de las paredes reproducen 
parajes del misino país nórdico* Los 
trajes de la marinería llevan una eti¬ 
queta que los identifica como fabri¬ 
cados en Noruega. 

lin el puesto de mando del car¬ 
guero se encuentra un hombre de 35 


años, Félix von Luckner, un oficial de 
la marina alemana que habla perfec¬ 
tamente el noruego, 

O 

Tras abandonar el puerto alemán, 
el Seeüdkr cruza e! mar del Norte por 
encima de Fscocia* FJ día de Navi¬ 
dad, cuando se halla al sur de Groen- 




















La guerra en el mar 


landia, se encuentra con un mercante 
armado inglés, el Aveng€f\ que ejerce 
funciones de control del bloqueo 
naval. El camuflaje engaña a los bri¬ 
tánicos v cuando llaman a Oslo para 
comprobar la documentación deí 
barco, no logran hablar con los con¬ 
troladores porque están celebrando 
la Navidad y no responden a la llama¬ 
da radiofónica. El Seeadkr logra pasar 
ia inspección. 

El primer asalto pirata 

El barco emboscado sigue viaje 
hacia el Sur hasta que, a la altura de 
las Azores, se encuentra con d Gladys 
Roy/e, cargado con carbón de Cardífí 
que transporta a Buenos Aires. La 
nave de Luckner se acerca al Gladys , 
que se encuentra confiado por la 
bandera de país neutral del barco 
que se le aproxima. Pero cuando está 
cerca cambia la bandera noruega por 
la alemana y con tres disparos obliga 
al Gladys a detenerse. La tripulación 
del barco cautivo es trasladada al 
Seeadkr y con un par de cañonazos 
el carguero cargado de carbón es 
enviado al fondo del océano. 

300 prisioneros 

Repitiendo actuaciones de este tipo, 
el barco de Luckner desciende por el 
Atlántico hundiendo barcos, y siem¬ 
pre después recogía a la tripulación. 

Tras mandar a pique a su víctima 
número 11, el capitán del Seeadkr se 
encuentra con un problema. Entre 


todas las tripulaciones que ha cap¬ 
turado el número de pasajeros en su 
barco llegaba casi a los 300, sin con¬ 
tar con la propia tripulación. Esto 
origina no pocos problemas, en espe¬ 
cial el de la manutención. 

El siguiente barco capturado no 
es mandado a pique. En él son em¬ 
barcados todos los prisioneros del 
Seeadkr Después el capitán Luckner 
ordena que se eliminen algunas ve¬ 
las de! barco capturado para retardar 
su velocidad, de manera que cuando 
llegue a tierra y los prisioneros libe¬ 
rados den cuenta de la presencia del 
Seeadkr, este se encuentre va lo sufi¬ 
ciente lejos como para que no pue¬ 
dan atraparle. 

En una isla desierta 

La Roval Naw, enterada del reco- 
rrido que tiene proyectado el barco 
pirata, coloca tres naves esperando su 
paso en el Cabo de Hornos. Pero an¬ 
tes de llegar a este punto, una potente 
tempestad lleva a Luckner y sus tripu¬ 
lantes bastante más al sur de lo que 
tenían previsto. De esta forma pasan 
al Pacífico sin encontrarse con los per¬ 
seguidores que les están esperando. 

Cuando tiene conocimiento de 
que los Estadas Unidos lian enrrado 
en la guerra, Luckner pasa a centrar 
sus preferencias en el hundimiento 
de barcos estadounidenses. 

A estas alturas su barco necesita 
ya una limpieza del casco con cierta 
urgencia. El lugar escogido por el 
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Tras perder su barco corsario, Félix ven Luckner recorrió 3.000 kilómetros en un bote y 2.000 en 
un barco de 90 toneladas robado. En la foto, momento en que es registrado tras su captura por 
el Iris'. 


capitán para !levar a cabo la opera¬ 
ción es el atolón de coral de Mopdia, 
(Maupihaa), una isla de 8 kilómetros 
de largo, situada unos 500 kilómetros 
al oeste de Tahití. 


La tripulación y 46 nuevos prisio¬ 
neros desembarcan en la isla desierta 
v encuentran agua y comida fresca, lo 
que les sirve para frenar los nacientes 
brotes de esc< >rbuta 
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Sin embargo, la idílica v reposada 
vida de los piratas y sus huéspedes en 
la isla de coral no va a durar mucho. 






Víctima de un ‘tsunami’ 

L n tsunami llega a Mopelia, levan¬ 
ta el barco corsario, lo lan/a sobre el 
arrecife de coral y lo deja hecho añi¬ 
cos y perdido para siempre. El temor 
de los mares, el famoso Seeaílkr f bus¬ 
cado por los aliados en los cinco con¬ 
tinentes, va no es más que un montón 
de chatarra inaprovechable clavada 
sobre un montón de coral. Lo único 
que se consigue aprovechar son las 
armas de fuego, algunas provisiones 
y dos botes que han resistido de mi¬ 
lagro. 

Los piratas v sus prisioneros se en¬ 
cuentran atrapados en una isla desier¬ 
ta sin posibilidades de llamar a nadie 
para que acuda en su rescate. 

Los náufragos están absolutamen¬ 
te desolados. Pero el corajudo capitán 
corsario no se da por vencido. Orde¬ 
na que se monte un velero a partir de 
uno de los botes que han sobrevivido 
al tsunami y junto con cinco de sus 
hombres se hace a la mar en busca 
de un nuevo barco que asaltar para 
proseguir su aventura. 

Tres días más tarde llegan a otra 
pequeña isla, Atiu, que a diferencia 
de la anterior está habitada. Allá se 
hacen pasar por un grupo ele aventu¬ 
reros que está atravesando el Pacífico 
por una apuesta. Logran que les den 
vituallas para continuar su perípío 


Piratas en el índico 


El hmteti es turo famoso barco 
cursario alemán que con sus ataques 
a navios ciliados no sol* a consigue 
paralizar d comercio de < ’cilán v la 
había de Bengala sino que se atreve 
incluso a bombardear d puerto de 
Madras, 

Al mando del capitán Kari von 
Muflen d corsario hunde P barcos 
en d mes de septiembre de 1914. 

I .a actividad dd / :md?n dispara d 
precio de los seguros de los barcos v 
avergüenza a las armadas diadas que 
ven como un solo barco pítala pone 
en jaque rodó el comercio de la región. 

Id bombardeo del puerto 
de Madras al sur de h India, lo 
hace desde una distancia de casi 3 
kilómetro^ Incendia los depósitos de 
peíroleo dd puerto y un buen numero 
de barcos allá amarrados. Después de 
media hora de Iwimhardco, durante h 
dial dispara 125 proyectiles, empieza el 
contraataque de tos ingleses. Entonce^ 
el limdrfí se hace escurrid izo y 
desaparece on recibir ningún impacto. 

Después la nave se encamina a la 
lita de Cocos para atacar una es Lición 

de radio ^ cortar L. línea de cablea 

+ 

que une esta estación con Australia. 
Mientras una parle de h tripulación 
se dispone a realizar d sabotaje, son 
descubiertos por los operadores de 
la eslación que llaman en su ayuda aí 
crucen » auMralianr i V/L/rj. 

El hwét.n acaba embarrancado 
y Míiller preso. Eos marineros que 
habían desembarcado roban otro 
barco con d que logran regresar a 
Alemania. 


Sigue en la página 28 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


La aventura 
del Seeadler 


Luckner y sus hombres atravesaron 
medio mundo hundiendo barcos 



Félix Graf von Luckner y sus 62 hombres salen del puerto de 
Cuxhaven (Alemania) a bordo del Secadle^ aparentemente un barco 
noruego que transporta madera, pero que oculta dos cañones y 
dos ametralladoras pesadas. Sortean el bloqueo alindo cruzando 
por el norte de Gran Bretaña para llegar al Atlántico. A la altura 
de las islas Azores hunden su primer barco, el Gladys Rqyk (1), y el 
L tiftdy Is/and (2). Después, entre Canarias y Brasil, sus víctimas son 
Charles Gotmod (3), Peni (4), Antonia (5), Buenas Aires (6), Pitwjore 


(7), British Yeoman (8), R oehefúítcanid (9), Dup/tb: (10) y Homgarfh (11). 


Su siguiente captura, el Cambronne^ no es hundido. Hn él cargan a 
los 300 tripulantes de los barcos, capturados antes de hundirlos, 
y los dejan marchar. Después pasan al Pacífico donde hunden 


el AB ¡abusón (12), RCSiade (13) y Manila (14). Recalan en la isla 


de Mopelia para limpiar el casco del Seeadler, pero un tsunami lo 
destruye. Luckner v cuatro de sus hombres parten en un bote v 
recorren 3.000 kilómetros, son detenidos, huyen 
robando otro barco y tras navegar 2.000 kilómetros 
mas son finalmente neutralizados en Kctmadec, 

Nueva Zelanda. 
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Los restos del antiguo barco pirata *Seeadter\ después de que un ‘tsunamF lo lanzara sobre un 
arrecife de coral. Foto: Foto. Alían C, Creen 


Viene ele la página 25 


en busca de un nuevo barco del que 
apoderarse* 

La siguiente isla a la que llegan es 
Aitutaki. Allá se hacen pasar de nuevo 
por noruegos, pero esta vez despier¬ 
tan sospechas* Pero como en la isla 
no hay ni ejercito ni policía pueden 
zarpar sin demasiados problemas* 

Su nueva parada es la isla de Ra- 
rotonga, adonde llegan de noche v 
creen haber encontrado un barco con 
el cjtie huir. Pero la oscuridad les ha 
jugado una mala pasada y lo que han 
encontrado es un barco varado. 

3.000 kilómetros en un bote 

Tres semanas después de haber 
abandonado los restos del Seeadkr al¬ 
canzan Wakaya, donde su historia de 
náufragos noruegos es creída por la 
mayoría de los pobladores, excepto 
por uno que avisa a la policía de una 
isla vecina. Desde el ferry que une las 
islas un policía les amenaza fingien¬ 
do que les apunta con un arma* Los 
antiguos piratas se tragan el engaño 
v se entregan. Acaban encerrados en 


un campo de prisioneros. Luckner y 
sus cuatro compañeros han recorrido 
más de 3.000 km con su bote en me¬ 
dio del océano. 

Pero el corsario no acepta que la 
guerra ha acabado para él. Aprove¬ 
chando el ensayo de una obra de tea- 

■■ 

tro para Navidad, con un grupo de 
priskMicros se apodera de la lancha rá¬ 
pida del comandante del campo* Con 
ella llegan al norte de Nueva Zelanda 
v roban una gabarra de 90 toneladas. 
Con un mapa sacado de un libro de 

escuela v un sextante hecho a mano 

■* 

navegan 2*000 kilómetros más hasta 
las islas Kermadec, donde saben que 
hay anclados barcos de gran tonelaje. 

Pero antes de que logren apoderar¬ 
se de un barco, son alcanzados por 
sus perseguidores e internados de 
nuevo en un campo de prisioneros* 

Luckner había hundido 14 buques, 
causando una única víctima morral: 
un disparo durante un asalto provo¬ 
có un escape de vapor que alcanzó a 
un marinero británico v le ocasionó} 
la muerte, m 
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El imperio del submarino 

El hundimiento del transatlántico ‘Lusitania’ por el U-20 
causó la muerte a 1.198 pasajeros, entre ellos 100 niños 



El tusitania', un lujoso transatlántico británico que hacía la ruta Mueva York - Liverpool, fue 
hundido cerca ríe las costas de irlanda, provocando la muerte de U98 pasajeros. Después se supo 
que llevaba oculto armamento cuya explosión podría haber acelerado el hundimiento. 


Al principio ele la contienda los 
s ub m ar i nos alema nes no logra ron 
grandes victorias espectaculares, con 
alguna excepción como la del U-9 
que hundió tres cruceros en poco 
más de una hora. 

Sin embargo, la continuada activi¬ 
dad de los sumergibles contra inte- 
reses comerciales de otros países fue 
generando una profunda enemistad 


con los países neutrales, especial]nen¬ 
ie los Rstados Unidos. 

El hundimiento del ‘Lusitania’ 

Id punto máximo de este rencor 
creciente contra los alemanes v sus 
acciones cada ve>: más devastadoras 
se iba a producir con d ataque a! bu¬ 
que Ljts/toma. 

Después de que Gran Bretaña de- 
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clarara el mar dd Norte como zona 
de guerra (noviembre de 1914) los 
alemanes decidieron aplicar también 
la consideración ríe zona de guerra a 
los mares que rodeaban las islas de 
Gran Bretaña (lebrero 1915), lo cual 
quería decir que cualquier barco alia¬ 
do en la zona podía ser hundido sin 
previo aviso, 

lista situación, ¡unto con una polé¬ 
mica sobre qué bandera debían llevar 
los barcos, provoco, ai parecer, una 
situación de malestar, inseguridad v 

“'O 

nerviosismo en el capitán del Insita- 
Daniel Dow; que llevó a que fue¬ 
ra sustituido en d cargo. 

El L/fsitiW/a era un transatlánti¬ 
co británico, de la compañía Cu¬ 
na rd Line, que bacía k ruta Nueva 
York-Liverpool, |unto con su gemelo 
el ¿\hwrefctwac ran los barcos que cru¬ 
zaban el Atlántico a mayor velocidad, 
llegando a alcanzar los 26,7 nudos, 
casi 50 kilómetros por hora. Medía 
240 metros de eslora. 


El dibujo reproduce el elegante comedor de primera clase 
del lusitaníaV diseñado af estilo luis XVI y con frescos en 
[as paredes. 


Estaba considerado como un bar¬ 
co lujoso. El comedor de primera 
clase era la sala más grande de todos 
los barcos que existían en aquel mo¬ 
mento. Medía 26 metros de largo v 
ocupaba la altura de dos cubiertas. 
Estaba decorado al estilo Luis XVI, 
con frescos pintados en las paredes. 

Después de que un grupo de esta¬ 
dounidenses de procedencia germana 
presionaran inútilmente a la Embaja¬ 
da de Alemania en los Estados Uni¬ 
dos, la delegación germana publicó 
un aviso en 50 periódicos estadouni¬ 
denses recordando a los pasajeros del 
l jí sitanid la situación de guerra que se 
vivía y que cualquier barco aliado po¬ 
día ser atacado. 

Un torpedo del U-20 

A pesar de la preocupación que 
provoco este aviso entre los pasaje¬ 
ros y la tripulación, el \ jisitmiui partió 
de Nueva York 15 días después con 
destino a Liverpool. 

El viaje transcurrió plácidamente 
durante los primeros seis días. El 7 de 
mayo de 1915, cuando el transatlánti¬ 
co se encontraba navegando en para¬ 
lelo a la costa sur de Irlanda, cruzó por 
delante del U-20, un submarino mu¬ 
cho más lento que el propio transat¬ 
lántico y que no le hubiera soportado 
una persecución. 

Walther Schwieger, el capitán dd 
U-20, ordenó disparar un torpedo 









Ef dibujo muestra al Lusitania" Eras ser alcanzado por un 
cuando se encontraba a 700 metros torpedo. Dibujo: New York Herald and taiitlon Sphere 

del boque* Id proyectil impactó en 

estribor, bajo d puente de mando. 







m i 7 5 e s tí su bf na r m o q ue 1 t >. ^ 
barcos ha hundido, no solo en f.i Primera 
C tuerta Mundial sitio en tmiu la biso -ere 
lint re mar/o de 1 s > 15 v el misnu * mes 
de PJ1H ti Nutnereibic alemán niandi e j¡\ 
ii mdo del mar a un total de 226 nava. 
enemigos, ademán de tl.u'ur ^uvemenu a 
oíros lu. 

Inicio sus actividades en el 
Mediterráneo v ,d mando del comandante 
Waldcmar kophamd hundió ^ barcos 
entre elli ■ - dos transpones de i r■ >pu - 
británicas^ un petrolero* patrulleras \ 
pu arduo vstas. 

Pero su labor mis mordiera la íleo * 
a cabo cuando chuyo al matulo del 
comandante 1 .otilar ^ < m Vrn.mld de 
1 .¡l Peñere, marino alemán con apellido 


Loihar vou Amauld de La Pe riere, el comandante de 
submarinos que hundió más hircos. 
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Una embarcación busca supervivientes entre 
[os restos del naufragio del Insita nía'. Dibujo: 
Willíam Lionel Wyllíe 

Muy poco después de hi primera 
explosión se produjo un nuevo es¬ 
tallido en el ljmtama y que empezó 
a hundirse con mucha rapidez. En 
dieciocho minutos la gran nave había 
desaparecido completamente bajo las 
aguas, dejando 1/198 personas muer¬ 


tas, entre ellas un centenar de niños. 

Hubo una gran polémica sobre el 
segundo estallido. Se dijo que fue de¬ 
bido al lanzamiento de un segundo 
torpedo por parte del U-20. Sin em¬ 
bargo, el capitán Schwieger lo negó 
rotundamente. 

Transportaba armas escondidas 

Poco después se supo que el Jé//- 
sitama transportaba un importante 

armas destinadas a 
los ejércitos aliados. Municiones para 
ametralladoras y rifles, proyectiles de 
artillería sin carga y, según algunos 
autores, también nitrocelulosa. 

Una teoría, nunca demostrada, 


cargamento de 


1 *• .lili Kú íhliE. .nej 

francés porque su bisabuelo se había visto 
obligado a huir tic branda iras un dud 
con un príncipe Borbón. 

Anmuid realizó 3 4 misiones con 
es fe submarino en el curso de las 

cuales hundió 189 barcos mercantes \ 

■ 

2 cañoneras, que sumaban un total de 
446.7BH rondad as. 

Al inicio de !a guerra Arnauld había 
solicitado ser irnspusvieiH ? al servicio aéreo 
pa m hacerse j cargo de[ mand(> de ün 
zepelm, Pero su pedeión íue denegada 
por falta de aparatos disponibles. 
Entonces pidió otro traslade>: si no le 
querían en el aire se iría al otro extremo 
el fondo de! mar, Y fue aceptado para 
cmnandar un submatim>. 

Aunque en toda su carrera llegó a 
hundir 194 barcos (191 con el L -35 v 3 
























sostiene que el Gobierno Británico 
estaba interesado en que se produje¬ 
ra algún hedió parecido que pudiera 
torear a Estados Unidos a incorpo¬ 
rarse a la guerra. 

Indignación en Estados Unidos 

Entre los muertos en el hundi¬ 
miento del \ jisihwia había 128 ciuda¬ 
danos estadounidenses, lo cual pro¬ 
vocó una gran ola de indignación y 
cólera en Estados Unidos- Se creyó 
que el presidente Woodrow Wilson 
iba a declarar la guerra a Alemania. 
Pero finalmente no lo hizo. Se limitó 
a mandar unas duras notas de protes¬ 
ta al Gobierno Alemán y mantuvo su 



Un diño después de hundir el l i_usiíanfa' el 
U-ZO tuvo una avería y encalló en la costa de 
Dinamarca, Su tripulación lo hizo estallar. 

política de neutralidad en el conflicto. 
Sin embargo, muchos historia¬ 
dores coinciden en que aunque esta 
acción no provocara el ingreso in¬ 
mediato de los estadounidenses en la 
guerra sí que acabó teniendo mucho 
peso en la decisión de hacerlo, dos 
años más tarde. 

Después de este hecho los ataques 
de los submarinos alemanes conti- 



o íi> el l -LVb. se dice < tA naba que hundieran el lyaro>. 

que M>lfi disparó cuair» ■ I n oj primera patrulla mantuvo un 

torpedos, Preíería usar miren cimiento o m el Mariis un barco 
d canon de SS mm en la t J o mi aspecto de indefenso, pero con 
cubierta. armamento ntuíiu, de] que logró escapar. 

Su manera de ] n l.i tercera patrulla hundió d 

pmcLtlrr era ace rearme a criK\ n í Maneé 4 - de tr.mqv irte de t r> ipas 

"■u objetivo v dispararle í . IJ n.t, con I.KiNi anidados a i»mire 

alrededor, obligándole de ]■ ^ cuales pereCk n m ta mitad. 
a iletenerse. Entonces 1.1 momento álgidf i de su carrera fue a 

í irdenaba a la iripulacii m mediad*>s de E)1 ó. I .mre abril v nía yo de 

que abandonara el car ;ína hundió 23 1 víreos, \ cune juli< ■ >. 

barco en los botes jc i|v Ui_ ^4. 

salvavidas y subía al \ ¡-a oír de la dureza cl< 

navio interceptado e actuaciones, \rnauld daba, a menudo, 

inspeccionaba su carica nun si ras de sensibilidad. i n día., cuando 
y sus documentos. \ disponía a dar la orde n para que 

menudo se llevaba b indú tan un merranu - a desalojado de 

prisionero al capitán ---¡ r:'p';l uaoii, vio con U Ltr^aviMíi que a 

de! buque. Después uooim h ihia un mono. 1 monees mando a 









La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 



Un submarino alemán, en una playa 
al sur de Inglaterra tras su rendición. Foto: 
ííeystone View Company 


miaron provocando muertes, entre 
ellas de ciudadanos estadounidenses. 
Las nuevas quejas llevaron a los ale¬ 
manes a tomar algunas medidas para 


dulcificar la actividad de sus sumergi¬ 
bles, que pasaron a avisar a los barcos 
antes de hundirlos, de manera que ¡os 
pasajeros y la tripulación pudieran 
ponerse a salvo. 

El dilema alemán 

En las altas instancias militares 
germanas había, también, cierta po¬ 
lémica sobre de qué forma había que 
llevar a cabo la guerra submarina. La 
principal preocupación de una im¬ 
portante parte del generalato era que 
la continuidad de estas acciones pro¬ 
vocaría la temida intervención de los 
Estados Unidos que podía resultar 
decisiva para inclinar la contienda a 
favor de los aliados. 

Finalmente los mandos de la ma- 


ignngi^íFiTjgTg 

uno tic sus marino*: 

- ¡Ve ,i bordo \ rescata al mnnn! 
i itppN ciuno alguien empezó a 
llamarlo, fue dura me un año la maneota 

d el L 35. 1 ai este tiempo su afición 

■ 

principal fue robar comida de la cocina 
v tirar Je las barbas a los marinos que 
dormían, Pero fui alíñeme el animal 
enfermo v, por miedo a un contagio. 
Amantó lo em ió al /no de Berlín a trave^ 
de un marino que se iba de permiso. 

Escapa a dos torpedos 

lín una ocasión, cuando el l 35 
regresaba a su base viajando en superficie, 
mi submarino enemigo le disparo un 
torpedo desde menos tic HNi metros 


de distancia, 1 I proveed! se acercaba 
directo al blanco v no podía fallar. Pero 
cuando iba a deán zar su objetivo, salió 
del nigua \ pa'-n por encima de la cubierta, 
golpeándola >, jf.mandola, pm pasando 
de largo. 

b.f atacame lanzó un Segundo 
proveen! dirigido a dar de lleno en el 
l 35, pero esta vez en lugar de pasar 
por encima, el provectil paso por debajo, 
a irnos pocos cen lime iros del evoco, Ki 
Torpedero había rectificado excesivamente 
e! tiro iras el primer disparo. 

t ttro submarino alemán llevo el 
mismo nombre ilútame la Segunda 
(hierra Mundial, aunque sus logros 
fueron mucho menores. Hundió 4 
bureos y acabo alcanzado por las cargas 
de profundidad de varios destructores 
británicos. ■ 














riña que apostaban por una guerra 
submarina sin restricciones cedieron 
ante la postura de la parte civil del 
gobierno y se decidió suspender los 
ataques submarinos alrededor de las 
islas Británicas para calmar a los esta¬ 
dounidenses. 

A partir de entonces el Alto Man¬ 
do Alemán tuvo una actitud oscilan¬ 
te sobre la actuación de sus sumer¬ 
gibles, va que al misino tiempo que 
quería evitar que los estadounidenses 
se sumaran al bando aliado también 
consideraba que la asfixia que pade¬ 
cía su propia población por falta de 
aIimentos resultaba insoportable. 

La gran batalla de Jutlandia 

Aparte de la actuación de los sub¬ 
marinos, el resto de la marina ale¬ 
mana tampoco estaba dispuesta a 
quedarse con los brazos cruzados. 
La fuerte inversión que el país había 
hecho en ía construcción de nuevos 
barcos no estaba destinada a perma¬ 
necer parada. 

Por todo esto la flota alemana iba 
a tratar de romper el bloqueo, a pesar 
de ser consciente de su inferioridad 
numérica ante la flota británica. Si su 
capacidad no le permitía un ataque 
frontal contra el grueso de la Roval 
Navy, como mínimo iba a intentar 
causar el mayor numero posible de 
pérdidas en los barcos y las tripula¬ 
ciones enemigas, 

Al mando de la Flota de Alta Mar 
alemana se encontraba eí almirante 



El almirante Reinhard Scheer, al mando de 
la flota de Alta Mar alemana, logró evitar la 
derrota en la Batalla de Jutlandia. 


Reinhard Scheer, un hombre con una 
expresión facial tan dura e inalterable 
que recibió la denominación de la 
meneara de hierro. 

En verano de 1 9 16, Scheer decidió 
pasar al ataque. Ante la imposibilidad 
de emprender una acción eficaz con¬ 
tra el conjunto de la armada aliada, 
decidió atacar solo una parte. Trató 
de engañar a los británicos con un 
cebo. Dejó cinco modernos cruceros 
ligeros, al mando del vicealmirante 
Franz von í lipper, para que actuaran 
como señuelo para atraer al escua¬ 
drón de cruceros del almirante bri- 
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Pasa a la página 33 
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El cementerio marino 
de ScapaFlow 

Tras acabar la guerra los alemanes hundieron 72 
barcos para que no cayeran en manos enemigas 


Cuando acabó la guerra 72 barcos de la Marina Imperial Alemana 
fueron recluidos en la base naval británica de 5 cap a Flow, en las islas 
Oreadas, al norte de Escocía, en espera de lo que se decidiera hacer con 
ellos en las negociaciones del tratado de paz* 

Pero tras nueve meses de espera, temiendo que se decidiera entregar los 
barcos a los países aliados, el almirante Ludwig von Reuter aprovechó 
un día que las naves británicas de la bahía habían salido de maniobras 
para dar una orden convenida: al mismo tiempo se abrieron compuertas 
y boquetes en los 72 barcos y todos se fueron a pique. 


Océanc 

Atlántici 




Marinos alomares, pasando 
el tiempo recluidos en 
Scapa Flow, v el ‘Seydlitz' 
y ei 'Hiadenburg’ tras ser 
hundidos. Fotos; Royal Navy 
official photographery 
U.S Naval Historial Center 
Photograph 
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El crucero de batalla británico ‘Queen Mary’ estalla después de que un disparo del acorazado 
alemán ‘Derfflinger 1 alcanzara su almacén de municiones durante la Batalla de Jutlandia. 


Viene de la página 35 

tánico Beattv. Una vez el escuadrón 
estuviera enfrentado con los cruceros 
aparecería d grueso de la gran flota 
alemana, que los destruiría antes de 
que pudiera llegar en su socorro la 
gran flota británica, desde su base de 
Scapa Flow, en las islas Oreadas. 

Pero, una vez más, los mensajes de 
la flota del Kaiser habían sido des¬ 
cifrados en Londres, gracias al libro 
encontrado en el Magdelmrgy y los bri¬ 
tánicos conocían al detalle las inten¬ 
ciones germanas. 

Al frente de la flota aliada se en¬ 
contraba Sir John Jellicoe, un protegi¬ 
do del almirante de la flota, John Fi- 
sher. Su objetivo era asestar un duro 
golpe a la armada alemana que le hi¬ 
ciera desistir de sus deseos de salir a 
mar abierto para desafiar a los britá¬ 
nicos y arrebatarles la supremacía en 
los mares. 


La estrategia de la Roya! Navv fue 
acudir con el grueso de la flota a las 
inmediaciones del escenario prepara¬ 
do por los alemanes mucho antes de 
lo que estos esperaban, para sorpren¬ 
derles y desbaratar sus planes. 

La trampa de ios británicos 

La madrugada del 31 de mayo, el 
escuadrón de cruceros del almirante 
Beatty, un gentkman veterano de mu¬ 
chas batallas en la Roya! Navy, se en¬ 
contró con el grupo de cruceros de 
ídipper y entabló con ellos una dura 
batalla. Pero tras aguantar el combate 
durante aproximadamente una hora, 
la escuadrilla británica partió, fin¬ 
giendo que huía, en dirección al lugar 
donde se encontraba su gran flota, 

jellicoc había desplegado el grueso 
de sus barcos como una muralla con 
la que se encontrarían los barcos ale- 
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manes cuando llegaran persiguiendo 
a la pequeña flotilla. 

Los cruceros de Hipper, seguidos 
por el grueso de las fuerzas alemanas, 
persiguieron a los barcos de Beat- 
ty hasta que se encontraron ante el 
grueso de la armada británica llevan- 
dose una enorme sorpresa: el desplie¬ 
gue de los barcos enemigos cubría 
prácticamente la línea del horizonte. 
El campo de batalla quedó configura¬ 
do en forma de T. La tilde de la letra 
la formaba el despliegue de navios 
británicos v el palo eran los barcos 
alemanes. 

La flota alemana da un giro de 1800 

A pesar del factor sorpresa y de la 
inferioridad numérica, los alemanes 
no se amilanaron y plantaron cara* 
Pero la desproporción de fuerzas era 
tan grande que a los germanos no les 
quedó más remedio que optar por la 
retirada. Sebeer dispuso el alzamien¬ 
to de una gran cortina de humo para 
impedir que los británicos vieran su 
maniobra* Entonces ordenó a sus na¬ 
vios hacer un giro de 180” y regresar 
por donde habían venido. 

La flota alemana emprendió la 
huida hacia al sur, perseguida por sus 
enemigos. Tras algunas vacilaciones, 
finalmente aprovechó la caída de la 
noche para intentar atravesar la línea 
de barcos enemigos, a toda máquina, 
en dirección a sus bases. 

Los cruceros v los destructores 
alemanes avanzaron con toda su po¬ 


tencia, alejándose tic sus acorazados, 
más pesados y más lentos, 

jellícoe dejó pasar a los barcos ale¬ 
manes, evitando el choque* En este 
punto crucial los expertos consideran 
que [di i cae cometió e! gran error de 
su vida, desaprovechando la oportu¬ 
nidad de provocar un descalabro en¬ 
tre los descolocados navios alemanes. 

La opción vencedora, opinan los 
especialistas, hubiera sido dejar pa¬ 
sar a los cruceros v destructores v 



El almirante John jellícoe dejó pasar la 
posibilidad de causar un descalabro en la 
Armada alemana* 












Eii cartel de reclutamiento estadounidense 
dice: “¡jCaramteal! Quisiera ser un hombre 
para alistarme en la fdavyL Diseño: Howard 
Chandler Cbrtsíy 

cebarse en los acorazados hasta ani¬ 
quilarlos. 

Cuando ¡ellicoe quiso reaccionar 
va era demasiado tarde v los alemanes 

_r j - 

se encontraban lejos de su alcance. 
Los británicos habían perdido 14 


barcos y 64)00 hombres, Los alema¬ 
nes, 11 navios y 2.500 marineros. 

Los historiadores discrepan a la 
hora de evaluar cuál de los dos bati¬ 
dos se llevó la victoria de la batalla. 

El mayor logro para los alemanes 
fue conseguir que su flota escapara 
con vida cuando los británicos esta¬ 
ban a punto de aniquilarla. Los britá¬ 
nicos, por su parte, consiguieron se¬ 
guir manteniendo el dominio de los 
mares. 

Guerra Submarina [limitada 

Ante la falta de progresos en la 
lucha contra el bloqueo naval que 
padecía Alemania, el ala fuerte del 
ejército, encabezada por el general 
Falkenhavn v el almirante Scheer, 
acabaron saliéndose con la suya c 

■K 

imponiendo la Guerra Submarina 



(4 m la aparición de los submarina 
como arma de guerra era necesari*> que 
surgiera Mti arma capa# d? 

V esa arma lúe la carga cíe prnfuiklkfkk 
pariente de la ñutía submarina. VuiKjuc 
1.0 único que tiento en común la mina 
submarina y la carga de profundidad 
que ambas “trabajan" en el medio marino, 

I á mm a subirían na se ec>k k. a ú mde mi a 
fija en un ctvq>íazamiento determinado 
a !a espera tic que algún buque íamigo* 


Ef vite .5 turrante todon Campbell recíbié hi Cruz 
Victoria por hundir un submarino ton ur<a carga de 
profundidad. Foto; ft&yal Navy offkial nbcüograpbef 



problema) haga percutir alguno de sus 
sensores. La carga de profundidad, en 
cambio, es arrojada exactamente en el 
lugar donde se ha detectado la presencia 
de un y $£ programa para qpe 

estalle ¡a una profundidad determinad a, 
aquella en la que se supone que se 
encuentra el submarino que se quiere 
destruir. 

14 i\tnci< zumiento de La carga de 
profundidad si- basa en el aumento 
de presión que cs.pcnmenta cualquier 






















Ilimitada. De esta 
forma se jugaban el 
todo por el todo. 

Los Estados Uni¬ 
dos, finalmente, en¬ 
traron en la guerra 
en abril de 191 7 , La 
reacción alemana 
ante este hecho fue 



la de suprimir cual¬ 
quier tipo de límite 
a su actuación hética 


Viajando en convoyes protegidos, los barcos aliados pudieron alejar 
el peligro de los submarinos. En la foto, un convoy se acerca al puerto 
de Brest. Foto: Robe rt W. Meescr. u.S Navy 


en el mar, aumen¬ 
tando considerablemente el número 
de barcos hundidos. 

Los convoya 

La aportación estadounidense a la 
guerra en el mar fue creciendo, poco 
a poco, hasta llegar a tener implica¬ 
dos cerca de 400 navios. 


Los aliados idearon una estrategia 
para hacer frente a la amenaza de los 
submarinos. Para evitar que estos ata¬ 
caran v hundieran a placer los barcos 
que viajaban en solitario, se adoptó la 
alternativa de que los barcos comer¬ 
ciales y de pasajeros viajasen agrupa¬ 
dos y con protecciones armadas. 



que puci 


carfc'vi'í i 


un sunmanru v 
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El dibujo representa a un 
barco Q que consigue la 
rendición de un submarino 
alemán. 


El primer convoy se puso en mar- 
cha en mayo de 1917, Se trataba de un 
grupo de barcos que viajaban desde 
Gibraltar hasta Gran Bretaña. El re¬ 
sultado de la prueba fue un éxito. Los 
submarinos alemanes no pudieron 
hacer nada ante el grupo de barcos 
organizados y con protección militar. 

El mes siguiente se puso en marcha 
el primer convoy transatlántico. Con¬ 
taba con un apoyo aéreo que alejó 
cualquier tentativa de ataque. 


A la vista del éxito del invento los 
convoyes se institucionalizaron. Se fi¬ 
jaban unas fechas determinadas para 
que los barcos que quisieran hacer la 
travesía se unieran a la expedición. De 
esta forma, los transportes se espera¬ 
ban hasta el momento en que podían 
contar con la protección del convoy 
para hacer el viaje. 

Cuando se puso en marcha la es- 
trategia de los convoyes, los alemanes 
hundían más de 600,000 toneladas 


Us armas 


menos con similar capacidad destructiva. 

El riesgo para d barco que la ligaba h 
carga de profundidad era que esta pudiera 
causarle también danos, por lo que d 
buque tenía que navegar a la máxima 
velocidad para alejarse dd lugar de h 
explosión lo más rápido posible. 

Sin embargo, la eticada de ¡as cargas 
de profundidad es más que dudosa. Para 
causar daños a un submarino, la carga 
de profundidad ha de estallar a menos 
de 6 metros dd objetivo; Teniendo en 
cuenta lo rudimentario de los medios de 
loe a lf/ación de los cuerpos sumergidos, era 
nu.iv difícil hundir un submarino por esos 



El u*68, un submarino de la misma caí ego ría que el 
be la imagen, fue la primera victima de una carga 
de profundidad. 






























Dos cruceros británicos hundidos en el canal de 
Zeebrngge, en el fallido intento de bloquear el 
acceso a este puerto para impedir la entrada y 
salida de los submarinos alemanes. 

de barcos al mes; al ano siguiente, la 
cantidad de hundimientos se había 
reducido a la mitad, Fd sistema de los 
convoyes logró derrotar la campaña 
de los submarinos alemanes. 



Los barcos Q 

Otra manera eficaz de combatir a 
los submarinos germanos fue la de los 
denominados barcos Q. Se trataba de 
barcos mercantes que se desplazaban 
bajo la imagen de un frágil navio des¬ 
protegido, pero que en el momento 
en que se sentían presas de un ata¬ 
que ponían al descubierto el arsenal 
defensivo que llevaban oculto v, tras 
sorprender al atacante, le presenta¬ 
ban batalla. 

La imagen de un barco solitario 
y des protegido resultaba una perla 
apetitosa para los capitanes de los 


sumergibles alemanes que cuando 
los veían solían, emerger para ata¬ 
carlos con la artillería de su cubier¬ 
ta. De esta forma podían ahorrar 
algunos ele sus contados y valiosos 
torpedos. 

Cuando el submarino emergía se 
encontraba con el pacífico barco trans¬ 
formado en una máquina de hacer 
fuego que aprovechaba el factor sor¬ 
presa para tratar de hundirlo. 

Los aliados llevaron a cabo, tam¬ 
bién, un audaz intento de colapsar 

la salida v entrada de los submarinos 

■* 

en eí puerto de Zeebrugge, en Bél- 


* 


i 

v 

■ j 




medios. Id] 1916 Sído se hundieron i res 
submarinos alemanes por medio de cargas 




de profundidad, 

Pero d escaso éxito de la aplicación 
no desálenlo a los aliado* que siguieron 
i cabalando en nuevos desarrollos de este 
anetacur I. no de los más poderosos fue 
el Mark X inglés que pesaba L4UÜ kilos y 
era lanzado por tubos 1 a nz ai arpe dos. La 
carea se hundía en d avua a una velocidad 



de 6 m s. pene pese a esta celeridad, d 
buque que 3 a bahía lanzado le nía que 
ale jarse del lugar a mas de 1 1 nudos 
'2113 km h para no ser víctima de su 
propia “medicina*". * 





















El 'Bayern', hundiéndose en Scapa Flow, después de que el mando alemán decidiera hacer 
naufragar su flota tras finalizar la guerra antes de que pudiera caer en manos de los aliados. 
Foto: Royal Navy official photographer 


gica, que tenía una importante base 
de submarinos alemanes protegidos 
en refugios de hormigón. En junio 
de 1918 los aliados trataron de hun¬ 
dir tres viejos barcos en la entrada 
del puerto, de forma que impidieran 
la entrada y salida de los submarinos, 
Pero cuando la flota británica se acer¬ 
caba para realizar la operación no 
pudo contar con el factor sorpresa y 
encontró fuerte resistencia. 

Los tres viejos barcos fueron hun¬ 
didos en el canal de entrada al puer¬ 
to pero no lograron taponar toda la 
entrada. Los U-Boot pudieron seguir 
entrando y saliendo, aunque por un 
canal más estrecho* 

Scapa Flow 

Después de acabar la guerra, 72 
barcos de la Marina Imperial Alema¬ 


na fueron confinados en Scapa Flow; 
la base de la Royal Navy en las islas 
Oreadas, al norte de Escocia, a la es¬ 
pera de que en la discusión del trata¬ 
do de paz se decidiera su futuro. 

Después de 9 meses de espera, el 
almirante Ludwig von Reuter, el ofi¬ 
cial que estaba al mando de la flota 
albergada en Scapa Flow; aprovechó 
que el grueso de la flota británica 
había salido de su base para realizar 
unos ejercicios y dio la orden de hun¬ 
dir todos los barcos para evitar que 
pudieran caer en manos de los britá¬ 
nicos. 

Después de hacer estallar cargas 
explosivas o de abrir entradas de agua 
en el casco, el grueso de la gran flo¬ 
ta germana se fue hundiendo poco a 
poco bajo las poco profundas aguas 
escocesas, a 
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Las películas 

Un barco camuflado, a la caza de un sumbarino 

Mar de fondo 

(Seas Beiietíth) 

Dir. ¡ohn Ford, 

Con Crcorgc O’Bricn, Marión Lessing, Mona 
Maris, Waltcr C. Kelly: (Estados l nidos, 1931) 


E1 A ¡ isfet 7 k Ship y un ha re o es t ade > u n i - 
dense, se hace a la mar desde la costa 
de España durante la Primera Guerra 
Mundial, al manilo del comandante Bob 
Kintíslev. 

O 

El barco tiene toda la apariencia 
exterior de una goleta inofensiva, pero 
en realidad lleva oculto un espectacular 



cañón antisubmarino con el que se 
propone cazar un peligroso submarino 
alemán, el U-172, que está al mando del 
barón Yon Steubcn v mantiene en jaque 
a la armada aliada, hundiendo a todos 
los barcos que se cruzan en su camino, 

Durante una escala en las islas (au¬ 
narías, Kinusley conoce a Anua Marie 
Yon Steubcn, sin saber que ella es la 
hermana de su enemigo, d comandan re 
del U-172* 

Se trata de uno de los llamados 


buques Q que realmente contribuyeron 
de forma eficaz a la eliminación de la 


amenaza que suponían los peligrosos 
sumergibles de la flota del Kaiser. 

La película fue realizada por el lamo¬ 
so director John Ford, autor de títulos 
de eran éxito coi n o /ui di/iwm yV/, / ais mas 
de ¡a ira v Li/ Im/ihn tranquilo. En es re 
caso el director quedó poco satisfecho 
con el resultado final de su obra, bási¬ 
camente porque no le gustaba la forma 
como actuaba la protagonista Marión 
Lessing que le había sido impuesta por 
la productora en contra de su opinión. 

El film es uno de los menos conoci¬ 
dos dentro de la amplia producción que 
llevó a cabo su afamado director. 
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Las películas 

Un submarino alemán ataca al sucesor del ‘Titanic’ 


Britannic 

Dir, Rriíin Trenchard-Smith* 
Con Edward Atterton, Amanda 
Ryan, Jacqueline Bissetjohn 
Rhys-Davies y Bruce Parné, 
(Reino Unido, 2000) 



El Bátanme^ mi barco hermano del 
Titanic pero reformado para superar sus 
limitaciones, es convertido en barco hospital 
para transportar a los soldados británicos 
heridos en la Batalla de Gallípoli. A bordo 
viaja una de las supervivientes del litanic^ 
Vera Campbell, oficialmente como asistenta 
de una enfermera, pero en realidad es una 
espía británica que trata de descubrir la 
existencia de un espía alemán en el barco. 

El espía alemán viaja simulando ser el 
capellán de la nave, Reynolds, v descubre 
que el barco lleva escondidas armas cortas, 
que en realidad están destinadas a proteger 
k nave en caso de motín. El falso capellán 
provoca diversos sabotajes tratando de 
hundir el barco o provocar una rebelión de 
un grupo de republicanos irlandeses que 
también viajan en la nave* 

Vera Campbell entra en contacto con 
Reynolds y poco después se enamora de 
él. Los dos espías de bandos contrarios 
entablan una relación sin que ninguno de 
los dos conozca el auténtico papel que está 
representando el otro. 

Finalmente Reynolds logra provocar un 
boquete en el barco que lo hará naufragar. 
Durante el hundimiento crece el clima 
dramático entre los dos protagonistas 
enamorados. 

El Bátanme existió realmente y participó 
en la guerra como barco hospital. Pero su 
hundimiento a causa del sabotaje de un espía 
alemán no es más que una invención del 
guionista. El Bátanme acabó hundido, pero 
fue a consecuencia del impacto de una mina 
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marina. 
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La canción 

El himno de la US Navy está inspirado en un salmo 

El himno de la Marina de los Estados Unidos, Etenhii Faiher, Strong to San* (Ptulre 
eterno, salvador)^ está basado en un salmo del Rey David, La canción fue escrita 
en 1860 por el poeta ingles William Whiting v originalmente era el himno de la 
Royal Navy británica y más tarde fue adoptado por la marina estadounidense. 

Eternal Father, Strong to Save Padre eterno, salvador 


(en inglés) 

Eternal Father, strong to save, 

\Vhose arm hath bound the restless vvave, 
W'ho bidd’sr the mighty ocean deep 
\t$ own nppointed limits. keep; 

()h, hear us vvhen ve crv to Thee, 

J j bi" those in peni on the seaí 
O Christ] W'hose voice the waters heard 
And hushed their raging ar Thy vord, 
Who valkedst on che foaming deep, 

And calm atnidst íes rage didst sleep; 

Oh, hear us when ve crv to Thee, 
t : or those ¡n peni on the sea! 

Most Moív Spirir! Who didst brood 
Opon tile chaos dark and rude. 

And bid its angrv ru mu Ir cea se. 

And give, for wild contusión, pe ace; 

Oh, hear us vben we cry to Thee, 

For those in peril on the sea! 

O Triníty of ¡ove and poverl 
Üur brerhren shicld in dangers hour; 
From rock and tempesn (iré and foe, 
Proteci tí Rail wheresoeYr they go; 

Thns cvermore shalí nsc t o Thee 


(en español) 

Padre eterno, salvador, 
cuyo bruzo amarro la ola inquieta, 
que ordenó al poderoso océano profundo 
mantener sus propios límites: 

¡Oh, escúchanos cuando te suplicamos 
por aquellos que peligran en el mar] 

¡Oh C'rtstol Cuya voz escucharon las aguas 
v silenciaron su furia al oír tu palabra, 
que caminaste sobre la espuma profunda 
y con calma hiciste dormir su rabia: 

¡Oh, escúchanos cuando te suplicamos 
por aquellos que peligran en el mar! 

¡Espíritu Santo] Que te alzaste 
sobre el caos oscuro v burdo 
v ordenaste que cesara su tumulto enojado 
v diera paz ante la confusión salvaje: 

¡Oh, escúchanos cuando te suplicamos 
por aquellos que peligran en el mar! 

¡Oh Trinidad de amor y poder! 

Protege a nuestros hermanos a la llora del peligro; 
de las rocas vías tempestades, d fuego y el enemigo, 
protégelos a donde quieta que vayan; 
así eternamente alzaran hacia ti 


Chad hvmns ot praise from huid and sea. 


himnos alegres de alabanza desde la tierra v el mar. 
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alemanes en la Gran Guerra (1914-1918) 


] ,í;: ifi I l >!¡'i , r.) l miiic.ir cír h \fariiu fwp.muli -c historiador, reconstruye en este libro 
\ :• áeCH >nt-s iJr l-:i^ n,i\ kk alemsnv'' que Junmíe la guerra hostigaron :i !<barcas 
ulv.nii - haciéndose pasar por naves indefensas hasra que se eneoiuraban ante dios y 

aban mis ea«< »nc*s-. í : A aatór destaca h letsacidisd de los cursa rkj$ v su trato 
raíl %m enemigos. 
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El poema 

Versos a Lili para cantar en la próxima guerra 


Lili Marleen 

Hdf/S / Mp 

bren te al cuartel 

ame la gran puerta, 

había im farol, 

que aún se encuentra allá. 

Ahí nos encontraremos de 

nueve >, 
bajo el farol. 

Como antes, Lili Maricón. 

Nuestras dos sombras 
parecían una sofá. 

Nos queríamos tanto 
que daba esa impresión, 

V toda la gente lo verá, 
cuando estenios bajo el farol. 
Cotilo antes. Lili Maricón. 

Pronto llama d centinela: 
“Están pasando revista. 

Esto te va a costar tres días”. 
“Voy enseguida, camarada”. 
Entonces nos decíamos adiós 
Me habría ido encantado 
contigo, Lili Marlccn. 


Ella conocía tus pasos, 
tu elegante andar, 
ardía rodas las noches, 
aunque va me había olvidado, 
Y si me pasara algo 
; quién se pondría bajo la 
farola 

contigo. Lili Aladeen? 

Desde el espacio silencioso, 
desde el fondo de la tierra 
se alza como en leu sueño 
tu boca enamorada. 

Cuando la niebla nocturna se 

arremoline 

yo estaré en el farol. 

Como antes. Lili Marlccn, 


Hans Leip 

Hans I A¡\ un descargador de muelles de 
Hawhurgo, ¡he incorporado como soldado 
del Ejército Akmán ai frente raso du¬ 
rante la Primera Guerra Mundial A l/d 
escribió un poema nostálgico recordando 
cómo se despidió de su noria Ufi, titulado 
7 m chica bajo ei faroi\ 

20 anos más tarde el compositor Norbert 
Scha it?e k puso música )' i a cantó Lade 
A udersen . / m canción se hijo famosa 
(mando ia emitió de manera asidua ¡a 
emisora de radio de ios soldados alemanes 
en ) ngosiavia. ha radio se podía escuchar 
desde kjos y por eso se hijo popular 
entre ios soldados aliados y se con virtió 
en ia caución más famosa de la S egunda 
Guerra * / mire sus numerosas intérpretes 
destacó Marlene Dietrich. 
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